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FEMINISMO PERUA- 
NO Y BOLSHEVISMO. 


Asistimos a los estertores de ago- 
nía en que se debaten las anacrónicas 
instituciones estatales y al afán de 
sus sostenedores en inyectarles reac- 
tivos que les den vida para seguir usu- 
fructuando la candorosidad de las mul 
titudes ingenuas y fanatizadas. 

Las viejas instituciones se tamba- 
lean y con ellas los usurpadores del 
privilegio. De ahí el empeño de éstos 
últimos con que pretenden ¡estaurar 


el explendor y poderío de que otrora 


wi. 


hicieran gala. Explendor y poderío 
“que cae fulminado por el análisis de 
la ciencia, la iniquidad de sus soste- 
nedores y el latigo fustigador de la 
experiencia. 
Li. vieja concepción de Estado y 


Religión rueda vertiginosamente ha- - 


cia el abismo lanzada por la fuerza im 
petuosa de las multitudes que princi- 
pian a abandonar las tinieblas de la 
ignorancia para colocarse en un plano 
superior donde resplandece la luz me- 
ridiana de la Razón, la Verdad v la 
Justicia. 

La encarnizada Guerra Europea al 
razgar el velo delos convencionalis- 
mos, ha despertado la auietud de las 
masas productoras, lstas se rebelan 
contra sus tiranos o gobernantes para 
emanciparse del tutelaje absorvente 
con que las tienen maniatadas, 

Por eso no nos sorprende ver, en 
este instante de agitación revolucio- 
naria, a les ennucos del Poder afana. 
dos en apúntalar el vetusto edificio 
social doquier se avecine el peligro. 

La fiebre guerrera y el fanatismo 
religioso se evaporan. El poderío del 
istado y el explendor de la Religión 
se desmoronan y se opacan. Deber es 
de la casta demir2nte contribuir al 
sostenimiento de su trono y de su ce- 
tro. Por eso tenen:os «Feminismo Pe- 
ruano» que pretende dejar sentir su 
acción parlamentaria. 

Los hombres estamos hastiados de 
la acción nefanda de nuestros parla- 
mentarios y esto no ha escapado a la 
vista y olíato de nuestras futuras go— 
bernantas, quienes han comprendido 
que podemos tolerar más dulcemente 
la «acción bienhechora» que, hasta 
hoy, el sistema de Parlamentos nos ha 
hecho tolerar. 

Felizmente el instante histórico que 
vivimos es de profunda convulsión y 
“el «feminismo de marras» se irá al 
trasto con todos sus puntos básicos 
que hieden a muerto, 

El sistema «Estado» y sus acceso- 
rios no puede seguir subsistiendo co- 
mo una panacea para las multitudes, 

El Pacifismo armado, con el adiestra- 
mienta de hombres y mujeres para la 
defensa de la Patria, es un crimen. 
La abstención de toda manifestación 
antinreligiosa es un absurdo por que 
con ello se contribuye a sostener el 
templo de la ignorancia, de la humi- 
lación y del escarnio. 





¿Y el Bolsheviemo que nos ofrece? 
El bolshevismo nos ofrece sostener 
las mismas instituciones que dice com 
batir, Arturo Orzabal Quintana nous 
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No queremos ser oprimidos ni opresores: Por eso somos anarquistas 
No queremos ser explotados ni explotadores: Por eso somos comunistas 
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brinde la oportunidad de poder copiar 
el siguiente párrafo de un artículo de 
Lenin publicado en el cuarto aniver- 
serio de la Revolución. 

Hélo aqui: «La participación de los 
trabajadores en las utilidades intensi- 
Íica la producción, lo que constituye 
precisamente la meta que debemos al- 
canzar a cualquier precio». 


Como veis, la declaración preceden. 
te deja cimentada la explotación. A 
mayor producción mayor utilidad. A. 
dios limitación de trabajo para la re- 
generación de la especie; adios cultura 
proletaria para caminar hacia la per- 
fección, Nosutros podemos sintetizar, 
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lógicamente, el concepto en la forma 
siguiente: La participacion de los 
trabajadores en las utilidades eter 
niza la: esclavitud. 

Ahora, veamos el artículo 13 de la 
constitución malamente llamada Co- 
munista Dice asf: «Con el fin de ga- 
rantizar al proletariado la libertad e- 
fectivade conciencia. la Iglesia se se- 
para del Estado y la Escuela de la 1- 
glesia; todos los ciudadanos pueden 
libremente hacer propaganda religiosa 
y antirreligiosa». 

¿No es verdad que quedan en pie 
los tentáculos del Poder? 
¿En qué quedamos? 

Es a este flamante paraíso donde se 
nos quiere conducir? ra 

Sobre todo. dejames a la imitación 
y busquemos la asimilación. Dejemos 
al proletariado Ruso cuyo formidable 
empuje para saltar de la autocracia a 
la dictadura socialista, tenemos qre 
admirar. Tratemos de lo concerniente 
a nuestra Región. Aquí donde todo 
marcha al evento, donde no hay auto. 
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' osmárilres de Chicago 


HAGIA EL PATIBULO 


(De un foto de la epoca) 


' 
EN 


fensa. 





. eracia ni burguesía verdaderas; donde 


todo se reduce a un cascarón de huevo 
que puede ser roto a la menor pre- 
sión, hemos de tolerar el sistema bol. 
sheviki que solo tiene por finalidad 
invertir el orden de los factores Man- 
darines? 

No compañefitos. Observemos que 
la Rusia de 1916 y nuestra Región 
Sudamericana de hoy resultan dos po- 
los opuestos. Por esto creemos since. 
ramente que es oportuno ir de hecho 
hacia el comunismo anárquico. Sólo 
que para ello, sabemos bien, necesita- 
mos antes que amontonamientos de 
hombres sin ideales, individualidades 


dai 
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lo 


conscientes y sinceras desp jadas de 


toda ambición de lucro y predominio * 


que colatoren decididamente en esta 


Obra magna que se gesta, 


Si a nuestro anhelo de conquistar 
la libertad iutegral se le llama labor 
de «monomanía doctrinaria», en bue- 
na hora. Si a sus colaboradores se les 
tacha de «charlatanes, faroleros, difa- 
madores del ideal. excépticos, negati- 
vos. aliados, inconscientes e impoten- 
tes de los intereses burgueses», acep- 
tamos los epítetos. Nosotros que sólo 
leemos la «Conquista del Pan», «En- 
tre Campesinos», etc, necesitamos que 
los ilustres bolsheviaues nos conven. 
z»n de la necesidad de su sistema en 
«estos trigo: “nl señor» ya que sus 
vastos conocrmuentos científicos les 
bace mirar la Viga en ojo ajeno.... 

Defensores fervozosos de la libertad 
tenemo: que combatir sienpre a los 
políticos de 1: wo cuño. Niamos ni 
pastores es nuestra divisa, 


J GABRIE! CONDORCANQUI. 


Manuel González Prada. 
LIMA, NOVIEMBRE DE 1.924 


Anarquía y anarquista encierran lo contra- 
rio de lo que pretenden sus detractores. El 
ideal anárquico se pudiera resumir en dos lí. 
neas-la libertad ilimitada y el mayor bienes- 
tar posible del individuo, 
del estado y la propiedad individual. 

El anarquista, ensanchando la idea cris- 
tiana, mira en cada hombre, 
pero no un hermano 
a quien otorga caridad, sino un hermano i- 
gual a quien debe justicia, protección y de- 


con la abolición 


un hermano; 
inferior y desvalido 
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¿Y LAS GARANTI 
DIVINA LES 


Lo hemos dicho siempre... y seguire. 
mos repitiéndolo, que las leyes y cons. 
tituciones de todos los Estados sólo 
se reducen a simples guiñapos de pa- 
pel. Sl 

De qué sirve la inversión de ingen. 
tes sumas de dinero en mantener le- 
gisladores que redacten leyes que no 
se cumplen y están a merced del más 
fuerte? Actualmente tenemos proba 
da la ineficacia de la Constitución pues- 
to que los «padres de la patria» aca. 
ban de aprobar de una plurada, sin 
discutir siquiera, la svspensión de las 
garantías individuales por el término 
de 3o días en caso de urgente necesi. 
dad pública. 

Nosotros los trabajadores que vivi= 
mos al margen de los acontecimien- 
tos sociales debemos prestar atención 
a su desarrcllo a fin de poder desen- 
mascarar a los saltimbanquis del po- 
der que con el título de representan- 
tes del pueblo se confabulan para ex. 
terminarlo, 

Es necesario que analicemos el al- 
cance que tiene este siuiestro plan que 
acaba de combinarse. Una yez que 
nos hayamos dado perfecta cuenta de 
su monstruosidad, debemos proceder 
a preparar el medio de combatirle. Se 
trata nada menos que del exterminio 
en masa de los trabajadores que quie- 
ran demostrar su rebeidía por la vil 
explotación de que son objeto, El Es. 
tado necesita que los Obreros sean 
ovejas hun,ildes y nunca jamás hom. 
bres altivos, 

Precisa que los trabajadores indife. 
rentes a estas cuestiones de gran tras- 
cendencia mediten un instante y re- 
suelvan :i han de cambiar la piel hu- 
mana por la de oveja. Precisa que 
mediten si han de seguir alimentando 
la esperanza de que los gobernantes 
nos han de labrar la felicidad o si es 
necesario"buscar nuevas orientaciones 
que pongan término a nuestra lamen- 
table situación. 

Es necesario que sepan que sólo la 
“Anarquía», bello ideal de perfección 
y simiente de Libertad, es quién pue- 
de traer la felicidad para la gran fami- 
lia humana, haciendo del egoismo, a- 
mor; de la injusticia, igualdad;-de la 
esclavitud, libertad. 


J. del Campo. 
tiiccicicciicitiads 
La huelga de Motoristas 
Y Conductores 


El á!timo movimiento de los 
compañeros tranviarios fué un 
gesto de altivez y de solidaridad 
unánime. Se trataba nada menos 
que de oponerse a que las Empre- 
sas Electricas Asociadas violara 
la jornada de ocho horas. 

Sin embargo, esta reclamación 
que dcbió interesar a todo el 


(Pasa a la página octava) 
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(Dejamos la pluma 
a una compañera 
que vivió en el am- 
biente de actividad 


de los mártires y 


que relata sus re- 

cuerdos al congre- 
A “so anarquista de 

París, 1900) 


Los acontecimientos principales son 
de tal.modo conocidos de los que 
aman la libertad que es casi superfluo 
relatar los detalles del martirologio de 
Chicago. Pero este no será nún. 
ca un asunto tan familiar para los de. 
más como para nosotros mismos, que 
hemos pasado tantos meses con los 
mártires, que hemos temido, espera. 
do, confiado y sufrido con ellos. Yo 
tendría mucho que contar en los tér- 
minos más patéticosde lo que pasó 
en los tribunales, de lo que se produ- 
- joen cada una desus jornadas dra- 
máticas. 


El 21 de junio comenzó el proceso 
de August Spies, Albert Parsons, A- 
dolph Fischer, Samuel Fielden, Geor- 
ge Engell, Miguel Schwab, Oscar Nee 
Le y Luis Lingg en los tribunales de 
Cook County, baja la presidencia de 
Gary. * 


Un acontecimiento de los más im- 
presionantes se produjo el primer día, 
en la sesión de la tarde, Albert Par- 
sons no había sido aún arrestado, a 
pesar de las activas investigaciones de 
la policía. Salvo William Holmes y 
Daniel Havy de Wankesha, amigo ab- 
negado y muy valiente, en casa del 
cual se habia refugiado, nadie subia 
dondese encontraba. Fui ro quién a— 
consejó a ¿e e que saliera de Chi- 
cago en la noche del 4 de mayo, des- 
pués que el mitin hubo sido dispersa- 
do. No estaba todavia al corriente dé 
lo que habia ocurrido, pero presentia 
que nuestros conferencistas—Que es- 
taban de tal modo señalados—debe- 
rian sufrir siempre de cierta manera, 
sucediese lo que sucediese. Después 
de haber discutido largamente, Par- 
sons, por fin, consintió en marcha a 
Geneva, donde nosotros habitábamos, 
pora deliberar con William Holmes 
sobre lo que haría. En seguridad des- 
de el 4al 21 de junio, no hubiese si- 
do nunca descubierto por los agentes 
de la autoridad. Solo que él no hubie- 
se podido conservar una libertad des- 
honrosa cuando la causa que amaba 
y sus camaradas lo reclamaban. Nadie 
en el mundo oficial de la ciudad sos- 
pechaba que Parsons estaba tan cerca 
cuando apareció en los tribunales, a- 
donde había debido ser arrastrado en- 
cadenado, por hombres armados has- 
ta los dientes. Y sin embargo. repen- 
tinamente se encontró entre ellos, lle- 
vado como un huésped honorable por 
el capitán Black. Estaba lleno de cal- 
ma, cortés, distinguido, como debe es- 
tarlo el hombre libre que se entrega 
por su propia libertad a la prisión y a 
a la muerte. El instante fug dramáti- 
co, un silencio de muerte reinaba en 
la sala, silencio que fué turbado por 
un ser que tenía unalma de nasiado 
pequeña para reconocer una acción 
ten grande, Grinell, que lo llamó por 
su nembre y gritó: «Veo aquía Albert 
Parsons, pido su arresto», Pero no 
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ctobdo rodado edad adareo de 


fué arrestado. En efecto, Parsons se 
presentó él mismo a los jueces, se vol. 
vió hacia sus amigos, les estrechó la 
mano y tomó asiento entre ellos. No 
debía gozar más de la luz jel sol y del 
aire libre. 

La lista de los jurados no fug cono. 
cida más que al fin del dia 21. Los 
jueces hicieron reglamento de circuns- 
tancia a fin de qfe el jurado estuvie. 
se compuesto de hombres cuyo juicio 
estuviese previsto de antemano. Se 
demostró después por las deposiciones 
de hombres juramentados que el ez- 
cribano se había vanagloriado de ha- 
berse ocupado de la causa de modo 
que resultara un jurado que condena- 
ra a la horca, y que unode los jura- 
dos había declarado que los presos 
irían a la horca si se le daba esa fun- 
ción. El presidente Gary no prestó 
atención alguna a estos hechos cuan. 
do se le hicieron observar, El jurado 
cuyo espíritu de prevención no daba 
lugar a duda — estaba compuesto por 
James H. Cole, Scotd G. Randall, 
Theodor E. Devker, Charles B. Todd, 
Frank S. Osborne, Andrew Hamil- 
ton, Charles A. Ludwing, James H, 
Brayton, Alruson H. Reed, Tohn B, 
Greiner, George W. Admas, Howard 
T. Sandford. Los procuradores eran 
J. Grinell. Walker y Finthmann. Los 
abogados: capitán Black, Fran Fos- 
ter, Salomón-e liesler.. Los testigos de 
descargo ocuparon siete dias, a contar 
desde el 2 de agosto. El intervalo de 
tiempo entre el-21 de junio y el 2 de 
agosto fué enfretenido per la discu-— 
sión que se promovió entre la defensa 
y la acusación sobre ciertos cargos y 
pruebas. 


Entonces vinieron poco a poco las 
horas de angustia: el período de ansie- 
dad intensa de las deliberaciones del 
jurado, el veredicto, que cayó como 
un rayo en el corazón de nuestros que- 
ridos camaradas, Después los discur= 
sos de los acusados en respuesta a la 
cuestión del juez para que no les fue- 
ra aplicada lr pena de muerte —dis- 
cursos que no fueron nunca sobrepa- 
sudos en la historia de los procesos. 
Sand Fielden quedará por su elocuen- 
cia sencilla, su ternura, su amor a la 
verdad. Conmovió a todos aquellos en 
quienes el corazón late ante senti- 
mientos humanos y que asistían a esa 
audiencia. Se vió llorar hasta a los 
policías; Grinell “prrecía muy grave y 
absorto; sólo Gary quedó frio como 
el inármol. h : 


La sentencia fué pronunciada el 20- 


de agosto. Se fijó la fecha del 3 de di. 
ciembre de 1886 para la ejecución. 
Rehusando Gary un nuevo proceso, se 
apeló a la corte suprema de Illinois 
para demandar una prórroga. No lle- 
gó respuesta alguna durante varias se- 
manas. En fin, ilegó noviembre, la 
“ansiedad en su colmo; se temía igual- 
mente ver llegar el tres de diciembre. 
El dia de gracias (Thanksgiving day; 
dia americano de fiesta) estaba allí te- 
1rible para nosotros, La sociedad de 
amnistía debia reunirse esa noche; 
después de haber comido corri a la 
ciudad baja con el corazón oprimido. 
Repentinamente, cuando atravesaba 
el puen:e, ol gritar a un vendedor de 
diarios: «Ultimas noticias sobre la pró 
rroga pedida por los anarquistas»; me 





apoyé en el parapeto temblando y gri- 
tando de alegría, Llegué a la sala en 
donde los compañeros estaban reuni- 
dos. Nos felicitamos mutuamente. 
Creiamos que algunos meses más nos 
permitirian salvar a esos camaradas. 
La farsa evidente, la parcialidad del 
jurado, la nobleza del carácter de los 
compañeros debian crear un movi- 
miento en su favor en el sentimiento 
público, en fin, todo acontecimiento 
posible, cualquiera que fuese, que per- 
mitiera salyarlos, No podiamos dudar 
entonces de la profunda y mortal que 
era la potencia capitalista en Chicago. 
Yo creo que fué intentado todo lo po- 
sible para libertar a los presos. Si se 
contara todo lo que se hizo, tanto por 
los camaradas como por algunos coil. 
servadores, se llenaria un volumen. Si 
no se ensayaron otros planes, es que 
se estaba seguro que de cada tres per- 
sonas que se empleaban, por lo me- 
nos, habia un espia. Senos habrian 
nuestras cartas, se vigilaban nuestras 
idas y venidas, se escrutaban nuestros 
actus; por tarde que se saliera de las 
reuniones se hallaba pegado junto a 
un farol del alumbrado nuestro fiel 
guardián, nuestro angel tutelar. Los 
compafieros nosaconsejaban ya que 


_no intentáramos nada, Fischer, en 


la última conversación que tuve con 
él en prisión me dijo: «No os ocupéis 
más de nosotros, continuad mejor 
vuestra propagauda. Dejadnos a nues- 
tra suerte. Nuestra muerte hará ger-- 
minar enjambres de nuevos adeptos. 
Sea lo que sea, no abandongis la pro- 
pagandu». Se sabe que la Corte Supie 
ma de lilinois no hizo nada, tampoco 
por lo demás, la de los Estados Uni- 
dos. Nuestro último recurso era el go- 
bernador de lilinois, que hubiera podi- 
do conmutar la pena, y q'fue solicitado 
por ciudadanos q' esperaban poder in- 
fluenciarlo. Los presos no firmaron so- 
licitudes, pues eran inocentes, aunque 
el capitán Black, Mellvill Stone y o- 
tros ciudadanos influyentes les roga- 
ron mucho, Era un esfuerzo E 
lloso el de esos hombres que habian 
cumplido ya diez y ocho meses de pri- 
sión y que habir.n oido andamiar el 
cadalso 


Su estoicismo no fué quebrantado. 
Nosotros esperábamos con impacien- 
cia el minuto que nos llevara una pa- 
labra del gobernador de lilinois en 
los primeros dias de noviembre de 
1887. Abogados, intelectuales, orado- 
res, escrifores, comerciantes, . todos 
esperaban la palabra de piedad que 
debía salir de labios del gobernador. 
Llegó por fin—eran las seis. ..—1e- 
husaba. El golpe nos dejó atur- 
didos. La noche fué terrible, nadie 
daba crédito a sus oídos—nadie esa 
capaz de una dccisión. Los camara- 
das corríam perdidos, trataban de en- 
contrarse para confiarse sa dolor, pe. 
ro los espías eran numerosos. Se les 
distinguían por sus maneras violentas 
de atacar la ley y al gobierno con sus 
amenazas vengadoras. Los que eran 
sinceros hablaban poco. Por fin apa- 
reció el día, brillante, y repentina- 
mente tenebroso como si hubiese con 
prendido la tragedia que iba a reali- 
yarse a su luz; 

El domingo 13 de noviembre se ce. 
lebraron funerales grandiosos en Chi- 
cago Desde la casa de August Spies 
hasta el depósito de la calle Polk, en 
un espacio de cinco millas, habia mu- 


“chedumbre. Apenas podia realizarse 


el cortejo, que tenia dos millas de lar- 
go. De cada casa de los mártires se 
traia un férretro lleno de flores desti- 
nado a unirse a la majestuosa proce- 
sión. 


Los mejores maestros han sido 
los primeros en reconocer la im: 
portancia de la cultura propia, 
y estimular al estudiante para 
que adquiriese conocimientos por 
medio del ejercicio activo de sus 
propias facultades. S. Smiles. 


PLPILEPIOIOIOPIODVILIVIOEIAIVIVAR 


Se les enterró en el cementerio de 
Waldheim, lorados por una multitud 
inmensa, a los sones de una música 
fúnebre y trás elocuentes discursos. 
Ha llegado ya el tiempo en que «el 
silencio dice más que nuestras voces 
que hacéis enmvdecer». 


La clase qe ha perseguido tan feroz- 
mente a nuestros camaradas hasta la 
muerte se creia satisfecha.  Grinell 
decia: «Las ratas deben ser expulsa- 
das de sun agujeros; la anarquia de- 
be desaparecer de América». Todo 
parecia tranquilo, nadie se atrevia ha 
cer oir un pensamiento anarquico, 
al menos en Chicago. Las prediccio- 
nes de muchos camaradas eran tris. 
tes y sombrias. ¿Era verdad? ¿ura 
posible que la muerte de siete cama- 
radas hiceran detener el movimiento 
para siempre? ese movimiento que 
parecia acercarse al fin tan deseado 
en que la actividad produce sus fru- 
tos?. Muchos amigos, simpáticos a la | 
causa, creén aún que el dramasdel 11 
de noviembre ha sido uua calamidad 
ter:ible para la idea; que el miedo ha 
destruido el entusiasmo hasta el pun. 
to que las organizaciones han sido 
paralizadas, que los «convertidos a_ 
medias han sidos debilitados o casi 
perdidos: que ese desastre abatió el 
animo de los antiguos militantes. El 
golpe podia estimular una cierta agi- 
tación ¿pero compensaría ésta la pér- 
did: que se habia experimentado en 
hombres de tal habilidad de semejante 
abnegación y de una sinceridad tan 
profunda?. La evidencia está ahi, sin 
embargo, y las palabras proféticas de 
August Spies se realizan: «Nuestros 
sllencio dirá más que las voces que: 
hacéis enmudecer». Sin duda el silen- 
cio, el silencio doloroso y terrible se 
hizo durante un tiempo después del 
entierro de nuestros cinco muertos. 
Pero los actores del drama estaban 
aterrados con su éxito. Les parecia 
que algo llegaría a romper ese silen- 
cio y algunos periódicos aconsejaban 
que se hiciera el vacio alrededor del 
asunto, diciendo: No discutamos, $e 
hizo justicia, la ley se ha vengado. 
Cuanto menos hablemos, mejor nos 
encontraremos. Todos los que siguie. 
ron el asunto han advertido el sileucio 
politico conservado por los periódicos 
de Illinois. El dia del aniversario se 
hablaba lo menos posible de la mul. 
titud que se amontonaba en el cemen- 
terio, de los discursos que se pro- 
nunciaban, de las montañas de flores 
que se llevaban. 

Se proh bienron las reuniones, las 
precisiones, las aglomeracione, todo 
estaba prohibido, hasta se dió orden 
de impedir que la Marsellesa y Aunte 
Lauwrie fuesen cantadas con público. 


Pero tales medidas no han hecho 
nunca la paz. El pensamiento no ha 
escrarcrrrrornocrc rr rro 

Las huestes de siervos y escla- 
vos fian en sus caudillos. que pue' 
den claudicar y morir: la de los 
hombres fibres lo hacen en su pro 
pio poder y prestigio.—J. COSTA 
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sido nunca encadenado por tan míseros 
designios. El movimiento permanecía 
secreto pero persistía. ¿Por qué Gary 
llegó a escribir una apología-de- sus 
propios actos.en su bien denominado 


artículo «Undertone», sino porque : 


sabía que es una especie de «Underto- 
ne», de encuesta, de opinión pública 
la que se despertaba lenta pero segu- 
tamente sobre la justicia del asesinato 
legal de los anarquistas.? El pueblo 
no estaba conpletamente tranquiliza. 
do, «ún cuando los periódicos lo per- 
suadían y de tanto en tanto, hombres 
y mujeres de todas las condiciones 
parecían informarse a fin de saber me- 
jor Jo que nuestros camaradas habían 
querido. Se preguntaban porqué hom- 
vres de apariencia inteligentes defen— 
dían doctrinas que se les decía ser vi- 
les. Se preguntaban lo qué es, des- 
pués de todo, el socialismo, lo qué es 
la anarquía que hace que los hombres 
de valor se resignen a sufrir la pobre. 
za, asoportar la muerte por ella, 
Millares de individuos leían los discur. 
sos, ¡las cartas, las - entrevistas de 
nuestros camaradss presos, siendo 
que en otros momentos hubiese sido 
aíficil hacer penetrar la menor partí. 
cula de la idea entre ellos. El pueblo 
- era poco a poco conquistado por esa 
lectura y quería saber más. De esa 
época data el hábito de interesarse en 
los libros sobre cuestiones económi- 
cas. Además del impulso dado a los 
estudios y al movimiento por el” tra- 
bajo, la prision y la muerte de los 
mártires, la situación ha favorecido 
mucho a la propaganda ; esto de va- 
rios modos, Alguien ha escrito en res- 
puesta a la apología de Gary: «¿Por 
- qué el «undertoney—que fué publicads 
en forma de folleto y leído por mi. 
llares de gentes. Era una exelente de 
mostracion de los fraudes, de las ile. 
galidades del proceso y al mismo 
tiempo se probaba la belleza de la 
obra de los condenados como crimi.- 
nales, Desde que Gary abrió el fuego, 
por todas partes se interesaron en la 
cuestión; desde que el juezsentia la 
necesidad de defenderse, personas a 
quienes jamás se les habria ocurrido 
el pensamiento de dudar de un perso. 
vaje tan honorable, experimentaron 
a su vez el deseo de ver si las expli- 
caciones eran plausibles y, leyéndolo, 
notaron el poco fundamento. El tra- 
bajo sincero realizado por todos los 
anarquistas de America antes del a. 
sunto de Hayma:ket no iguala en na. 
da ala agitación que fué producida 
después de la liberación de Fielden 
Neebe y Schawab, cuando el goberna- 
dor Aldgelet hizo aparecer su libro: 
Razones por las cuales agracié 
a los anarquistas desde el punto de 
vista de la popularización de la idea. 
Ese libro fué leído por el pueblo ente: 
ro, aún cuando no. hubiera tocado 
munca un folleto anarquista. Conoz-. 
co por mi parte una docena de per- 
sonas cuya evolución data del día en 
que leyeron esa poderosa acusación 
contra los jueces de Chicago. Quince 
años antes; mientras los camaradas 
hacían tantos esfuerzos, salvo en los 
centros industriales, pocas personas 
sabían que existe una filosofía anar- 
quista. Era tan dificil arrastrara un 
animal salvaje por ía persuasión a un 
club social como tratar de introdu- 
cir la idea en el pueblo. Ahora, cuan- 
do se quiere hácer penetrar la idea 
en un sentido cualquiera, se la encuen- 
tra ya allí en gérmen. Cada uno tiene 
ya nociones de lo que desea hacerle 
vir Los que son bastante antiguos en 
el movimiento y saben lo que era la a- 
gitación hace veniticinco años y lo que 
es ahora se darán usa idea justa de lo 


que digo. Qué importa si hay menos 
reuniones numerosas y de apariencia 
apática. Todo está en el pensamiento, 
en la idea, Ahora bien, apenas se 
enceuntra una asamblea nn que no se 
discutan más o menos las cuestiones 
económicas y en que las ideas de li. 
bertad no sean agitadas por algún neó- 
fito. Los clubs de mujeres en gran 
número ponen a la 'orden del día los 
asuntos del socialismo y de la anar- 
quía bajo pena, de lo contrario, de 
ser tratados de atrazados Todas las 
suciedades discuten la cuestión de la 
libertad individual, muchas ”rganiza- 
ciones, bajo nombres diferent: s, no 
son más que escuelas de propaganda. 
Todas las clases ven levantarse en su 
seno hombres que se declaran, sino 
anarquistas, al menes favorables a la 
anarquía; profesores, escritores ora- 


- dores, hasta los predicadores. 


Todo esto está destinado a desem- 
volverse, a crecer en un movimiento 
prodigioso muy significativo. Es la e. 
volución segura de un porvenir no le. 
jano. Tenemos un puesto en la histo- 
ria; la prision y la muerte por los 
principios no esuna desgracia; al 
contrario, el no sufrimiento por la cau- 
sa de la verdad sería deshonroso; ha- 
ber sido designados por la persecución 
es un bien. Tenemos para el porve- 
nir el ejemplo de estos siete hom 
bres valientes, serenos, y 
gloriosos. Una cansa que tiene seme- 
jantes martires no “podria menos de 
ser elevada y noble. Si hubiéramos 
podido, .ciertamente abríamos salya- 
do a nuestros martires, no es volun- 
tariamente que hemos aceptado ese 
sacrificio. Sin embargo no pudimos. 
Cuando miramos a nuestro alrrede- 
dor y lanzamos una mirada lejana so- 
bre ¡a situación “intelectual, vemos 
«que ha acontecido un gran bien». 
Los métodos de agitación han cam- 
biado ehórmemente. No tenemos ne- 
cesidad de buscar los sentimientos de 
pasión, el intemso entusiasmo, la ab. 
negación sin límites que tenían más 
bien su raíz en la amargura que en la 
inteligencia. El estudio, las investiga- 
ciones, los argumentos de una edu- 
cación cuidadosa, tales son los instru- 
mentos del trabajo futuro. 

El pensamiento puede hacer su 
trabajo oscuro en millares de cerebros, 
sin que nosotros lo sepamos tan bien 
como antes, cuando dos o tres adhe- 
rentes se encontraban juntos. Sabe- 
mos bien que los actos mas importan- 
tes no resultan de las organizaciones. 
Podemos trabajar en común, estudiar, 
deliberar juntos, pero es el individuo 
el que obra. Un amigo; decía «Te- 
mo que vuestra cansa se haya retar- 
dado en cincuenta anosa consecuencia 


del asunto de «Haymarket»—y yo le 


respondí; «Estamos cien años adelan- 
tados a consecuencia del martirologio 


_de Chicago. : 


Es quizas inútil recordar que tres de 
nuestros camaradas han sido agracia- 
dos por Aldgelt después de siete años 
de prisión. Estos son; M. Schwab, - 
C. Neebe, y Sam, Fielden, Miguel 
Schwab in1urió de su enfermedad, la 
cual se agravó en la prisión: Neebe 
vive en Chicago, tranquilo y csiem- 
pre buen socialista, En cuanto a Fiel- 
den, habita en el sur de Illinois. Lo 
ví hace una semana, con buena salud 
aúnque un pcco encanecide. Es siem. 
pre de buen humor, sociable, tenien 
do el encanto de la sinceridad que le 
permite tener muchos amigos. No to: 
ma ya parte activa en la propaganda, 
pero se interesa en ella lo mismo que 
antes. 

— Liza M. Holmes 
Daver, Colorado, año 1900, 








Los actos pervertidos y repnguantes 
DE UN FRAILE 


LOS 


FRUTOS DE LA 


MORAL CATOLICA. 


Necesidad de una campaña  anticlerical. 


No somos de aquellos clerófo- 
bos que quieren ahorcar a los 
frailes con las tripas de los bur- 
gueses; no somos tampoco de a' 


quellos morales y moralizantes. 


que llevan en sus conciencias el 
peso abrumador de sus vilezas, 
No: nada de eso somos. Pero 
cuando sabemos de actos indeco- 
rosos y ultrajantes, como los Co- 
metidos por el pervertido párroco 
de la provincia de Cujatambo, 
nuestro espíritu se suhleva cora 
judamente y de nuestros labios 
brota el apóstrofe justisimo. No 
podemos callar. ; 

No odiamos al fraile : le fustiya- 
mos porque es un vampirosocial, 
un enbaucador, enemigo ciego 
de la luz, encargado de 
perpetuar la ignorancia y la re- 
signaciéón de los pueblos. Sabe- 
mos que el fraile es el mejor alía* 
do que tienen los pudientes, ca- 
pitalistas y gobernantes, para me: 
jor esquilmar y sofrenar al ele: 
mento trabajador. Pero, sabe: 
mos, también, que el fraile es una 
víctima iunproducto libidinoso de 
una religión antinatural y nociva 
que pretende castrar, moralmente 
asus propagandistas condenán* 
dolos al celibato: ¡cruel y antihu: 
mana imposición del catolicismo, 
que inútilmente pretende que los 
frailes ahoguen sus pasiones—los 
deseos sexuales—y permanezcan 
castos y puros, Y esta imposición 
dogmática que rompe con las le: 
yes naturales, con la honradez y 
el bien, el amor y la salud, ha da- 
do lugar a tantos crímenes abo: 
minables que registra la trágica 
como lúgubre historia del roma: 
nismo, desde los Papas hasta los 
sacristanes. : 

De ahí que el fraile, prohibido 
de tener, públicamente, un hogar 
donde cultivar el amor a la esposa 

a los hijos, busque y seduzca 
(e mujeres de los demás hogares, 
sacie su lujuria en las candorosas 
niñas que se acercan al confesio* 
nario o se entregan al cuidado de 
su espiritual cariño y consejo. Y 
cuando quieren evitar las respon- 
sabilidades de la paternidad o del 
contrabando hecho a los legíti: 
mos esposos; entonces recurren a 
desflorar niños, entregándose a 
actos antinaturales como los del 

adre Rossel; (mercedario) el sa: 

esiano Proaño y el jesuita que mo 
tiva estos ligeros comentarios. 

Perola culpa no la tienen casi 
los frailes y la religión católica, 
La culpa es de los padres que en: 
tregan a sus hijos a los frailes pa: 

ra que les den instrucción y les 


enseñen el catecismo. sabiendo 
que el fraile es un peligro para la 
castidad mural y carnal de la in: 
fancia, y sabiendo que en todo 
convento o colegio religioso exis* 
te el hermafrodismo, los vicijos 
de Soloma, de Gomorra y Unán. 

Hoy, en el país, se vé una re' 
crudescencia del fanatismo cató" 
lico: el imperio de la tétrica sota* 
na se levanta orgulloso y prepo" 
tente en todas los esferas sociales 
y políticas. Urge, entonces, le* 
vantar la antorcha del librepen' 
samiento y hacer mucha luz en 
las conciencias; urge, entonces, em 
puñar la fusta del anticlericalismo 
para azotar a la frailocracia. a esa 
turba de parásitos e impostores 
que contribuyen al atrazo moral e 
intelectual de los pueblos y al 
desfloramiento impune de donce* 
llas y niños. A 

Dicho esto; a continuación pu 
blicamos lo que nos escribe nues* 
tro corresponsal en Cajatambo, 
con fecha 15 del mes pasado. 





«El párroco de esta provincia, 
un jesuita llamado Narciso Domín 
guez, de nacionalidad española, 
ha cometido actos contra natura 
en la persona de varios niños de 
la localidad, violándoles, practi. 
cando la pederastía en dichos ni- 
ños: este malvado había es 
tado muy acostambradoa sedu: 
cir varones y no mujeres: se les 
ha descubierto infragante delito 
y hoy se encuentra enjuiciado, so" 
metido al fuero común, por dispo* 
sición del juez de la. instancia y 
se halla recluido en la cárcel pú' 
blica hace 15 días, más o menos; 
éste degeuerado, al saber la de- 
nuncia, fugó de un momento a 
otro, Pero, como el juez de ésta 
es muy recto, iumediatamente or" 
denó la captura de dicho fraile, 
haciendo telegramas a Chiquián, 
lugar por donde fugaba. £l alférez 
del destacamento salió inmedia- 
tamente en su persecución, captu* 
rándolo, en el pueblo de Mangas, 
y enla misma noche lo volvió a 
ésta, amarrado como se merecía”, 

«Este malvado, con engaños lla 
maba a los niños, regalándoles ga 
lletas y confites: de ese modo los 
seducía. Son varios los que han 
sido violados y vomo ocho han 
declarado, ante el juzgado, que 
con ellos también intentó practi- 
car la pederastía“”, 

«El Tribunal Correccional, la 
prefectura. el Ministro en esa Ca- 
pital. ya conocen de estos actos 
repugnantes». 

El corresponsal. 























LA PROTESTA 


EDISON HABLA DE LA INMORTALIDAD Y 


DE LAS BASES 


DE LA VIA 


006774 


Sus investigacienes sobre los orígenes de la existencia lo han 


conducido a nuevas conclusiones. 


LISA redentor odiados 


Mientras atendía el funeral del ex- 
presidente Harding, el conocido in- 
ventor y hombre de ciencia Tomás A. 
Edison, fué interrogado por varios pe- 
riodistas, con respecto a su creencia 
en la futura vida. Sus declaraciones 
fueron interpretadas erróneamente, 
dice gl, agregando que generalmente 
lo han sido, cuando algún periodista 
lo ha entrevistado con el propósito de 
hacer públicas sus opiniones sobre es. 
te tema. 

Para obtener y divulgar su punto de 
vista correctamente, el periodista Ed. 
word W. Townsend, solicitó una en- 
trevista con el viejo inventor recien- 
temente y le presentó por escrito las 
cuatro siguientes preguntas: 

«En el transcurso desus investiga: 
ciones y experimentos en problemas o 
cuestiones de electricidad o de quími- 
ca, ¿ha notado usted algunz vez algo 
que sugiera la existencia, presencia O 
influencia de alguna cosa de naturale- 
za espiritual? 


> 
«Ha investigado usted alguna vez. 


personalmente, el grado de verdad 
que existe en las afirmaciones de me- 
diums que pretenden haber recibido 
cCmunicaciones de los muertos? 

«Se ha interesado usted en las pre- 
tendidas manifestaciones espirituales 
relatadas por Sir Conan Doyle, o en 
las demostraciones físicas de una subs- 
tarcia fisica llamada ectoplasma? , 

« Ha estudiado Ud.detenidamente, los 
resultados de las investigaciones he- 
ckas a este respecto, por las asociacio- 
nes de investigación física en Ingla- 
terra y en los Estados Unidos? 

A cada una de estas preguntas, el 
conocido inventor contestó con una 
sola palabra: No. 

El No que contestó a cada una de 
estas preguntas, sirvió de preludio a la 
entrevista que Edison concedió al pe- 
ricdista nombrado para ser interroga- 
do con respectoa su creencia en la fu- 
tura vida y a sus pretendidas simpa' 
tías con las toerias religiosas del espi- 
ritualismo, 

Al principio de la entrevista, el in- 
ventor demostraba estar poco dis- 
puesto a hacer ninguna declaración, 
porque su experiencia, él mismo dijo, 
le demostraba que los periodistas, al 
hacer público el resultado de entre 
vistas anteriores, no se expusieran de 
un me«do claro las opiniones por él 
vertidas, con referencia a este  mis- 
mo asunto. Esto no obstante, cuando 
se dispuso a hablar, lo hizo libremen. 
te y de ura manera interesante. 

¡Esta es la Edisoniana hipótesis, 
al rededor de la cual el inventor dis. 
curseó vigorosamente y de un modo 
pintoresco: «Los humanos son seres 
vivificados, sus funciones mentales y 
físicas están organizadas, cuntroladas 
y energetizadas, por comunidades de 
entidades. Estas entidades poseen 
inteligencia; los individuos son indivi- 
sibles é indestructibles, pero tan pe- 
queños, que no han podido ser toda. 
vía aislados por el microscopio; tan 
yequeños, que ellos pueden tal vez 





pasar a través del vidrio, tan libre- 
mente como la luz, - 


Cuando la vida cesa en el cuerpo 
humano, las comunidados de estes 
entidades lo abandonan, pero perma- 
necen vivas y con inteligencia. La 
cuestión de si ellas permanecen jun- 
tas como un enjambre, o se separan 
yendo en distintas direcciones, o don* 
de ellas yan; la cuestión de si ellas 
resumen ono sus anteriores tareas, 
O ninguna, son especulaciones que no 
entran en esta hipótesis; usted debe. 
ría consultar un biólogo para reunir 


torné a mi lar; 


¡Vuelve a empezar! 


ESARARERARDCDRRALAAIARAA AR IRRADIA 


observaciones generales en este sen- 
tido. Por mi parte, YO NO CREO 
QUE EL CUERPO HUMANO 
TENGA UN ALMA, anoser que 
usted quiera darles el nombre de al. 
mas a esas entidades de las cuales 
he hablado, ni que un cuerpo huma-— 
no tenga una consciente vida indivi. 
dual después de la muerte, en nin. 
guna forma espiritual o física, 

Yo creo, como anteriormente he di. 
cho, que el cuerpo humano es un 
cuerpo vivifica?o que funciora men- 
tala,ente y físicamente por obra de 
miriadas de infinitesimales entidades, 
que son cada una de ellas por sí mis- 
mas una unidad de vida. Ellas 
trabajan po r comunidades 
o asambleas, cada comunidad cum. 
pliendo la tarea que le está asigna- 
da. Ellas viven en lo que nosotros 
llamamos «células» y cada célula es 
una comuna. Las células pueden ser 
vistas con el microscopio, pero las 
entidades que las componen no pue- 
den ser vistas ni aún con el más po- 
tente ultra, microscopio. 


$O990LIPOLIICIOIIAAAVIVALITLLINS O rVrBIVAPA 


LA PARABOLA DEL DESTERRADO 


——————— A A —— 


Setenta veces labré la tierra cor rudas manos; 
setenta veces plaga maligna comió mis granos; 

un viento impío barrió mi casa, sopló ii lar, 
Todas las cosas que yo quería, ¡todás las cosas! 
fuéronme hostiles, fuéronme duras....y con premiosas 
anstas me echaron, hoscas y fieras, de mi lugar.... 


Vagué perdido por muchas rutas, por muchos años; 
como los tristes, llevaba alforjas de desengaños. 
Débil y ocioso, me puse a errar...... 

Luego me dije: soy un poeta; mi vino escancio 
en las posadas indiferentes de mi cansancio, 
frente a la tarde que ya no tiene nada que dar. 


Mas una hora sentí el cariño de lo que es ido; 
ya sim molinos ya sia ensueños, como un vencido 


con el olvido que me brindaron tierras lejanas, 


fiero de rostro, sabio de penas, santo de canus.... 
y hallé a la Vida que me decía serenamente: 


farztos QA lo Ospina 
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Quiere que se defina la Naturaleza 


Edison cesó de hablar, sonrió zum. 
bonamente, oprimió la yema de su de. 
do pulgar derecho sobre la mesa y le 
dijo: «Ahí tiene: yo he sacado una im- 
presión digital de mi dedo pnigar. Pue 
do nhora chamusearlo. La piel en este 
caso se hincha, engruesa y se vuelve 
rablosamente roja: destruida, secae. 
Una nueva piel aparece. Después 
de esto, puedo sacar una nueva impre- 
sión digital de la yema de mi dedo, 
con una nueva piel, ¡Ah! La mismá 
impresión apareve, microscópicamente 
idéntica a la impresión anterior. 

¿Que ha ocurrido? 

- La comunidad de entidades, los di- 
bujantes, arquitectos y constructores 
han recovstruido esta piel bajo 
el mismo plan que ellos originalmente 
designaron sin ninguna observable 
desviación del original. Algunos dirán 
que la piel fué renovada porla «natu- 
1aleza», pero ¿qué es la natrraleza? 
Mientras no sepamos que es lo que 
queremos decir con esta palabra, la 
respuesta es evasiva. Mi contestación 
es que la nueva a piel no creció del 





de 
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VOLODIA 
mismo modo por mero accidente. 
lAlguien planeó el nuevo crecimiento 
y tuvo que inspeccionarlo para ase. 
gurarse de que se desarrollaba estan- 
do en conformidad en todos sus de- 
talles con la piel anterior, Este al- 
guien, o algo, fueron las entidades. 
Estas entidades son la vida; ellas 
reconstruyen el constante desgaste 
de nuestros tejidos, vigilan constan. 
temente las funciones de nuestros Ór- 
ganos. Si un órgano es destruido o se 
vuelve inhabitable para sus ocupan- 
tes, ellas lo abandonan; si el cuerpo 
por una causa de enfermedad o de ac- 
cidente, se convierte en una estruc- 
tura que noes ya habitible para las 
entidades, ellas buscan trabajo en al. 
gún otro sitio. Existe un número fijo 
de entidades, del mismo modo que 
existe una cantidad fija de oro, hierro 
azufre y oxígeno. Nosotros cambia- 
mos la forma y las combinaciones de 
estos elementos, pero en cualquier 
“forma, aspecto o condición que los 
cambios resulten, siempre permanece 
la misma cantidad deoro,. hierro, etc. 


con la cual nosotros empezamos, coll 
la cual el mundo empezó. La misma 
cosa ocurre con aquellas entidades» 
con aquellos principios de la vida». 


La materia es eterna 


«Nosotros sabemos, —continuó di- 
ciendo el inventor—que la vida existe 
y que en las varias formas en la cual 
nosotros la vemos y la reconocemos, 
tiene un principio y un fin, nacimien. 
to y muerte. Nosotros sabemos que la 
forma de la materia puede ser modi- 
ficada, pero que la materia misma no 
puede ser destruida. La embriología 
nos demuestra que nosotros pasamos 


por varios estados antes de nacer. Es-. 


to implica que esta gigante comuna 
llamada un hombre, tiene varios gru= 
pos de entidades, pero sólo un grupo 
predomina, y este grupo es el grupo 
hombre. Yo creo que el principio de 
la vida es el trabajo que efectúan las 
entidades vivientes sobre la materia, 
A pesar de que la entidad primaria 
puede ser capaz, como hemos dicho, 
de pasar a través del vidrio tan libre. 
mente como la luz, es no obstante es- 
to, materia, y por lo tanto indestruc- 
tible. 

Ya no creo que después de nuestra 
muerte, cuando nuestros cuerpos no 
son ya habitables por las entidades vi- 
vientes, estas marchen hacia otra es- 
fera como nuestro espíritu, sino que 
permanecen en esta tierra para Con- 
tinuar sus actividades como principios 
de vida. Yo creo que nuestros cuer- 
pos son' materia muerta, las entidades 
solamente son vida. Yo no puedocon- 
cebir que eslo que llaman un espíritu. 
Imagínese algo que no tiene peso, ni 
forma material, en una palabra, ima- 
gínese nada. Yo no puedo imaginár- 
melo, ni puedo formar parte de los 
qne creen que los espíritu existen y 
pueden ser vistos bajo ciertas circuns- 
tancias y pueden ser inducidos a. dar 
golpes sobre una mesa, o hacer otras 
cosas igualmente sin importancia. 

¿Por qué estas personalidades que 
viven ctra existencia, o en otra esfera, 
malgastan su tiempo golpeando sobre 
mesas? 

No lo sé. La entera historia me pa- 


recetan absurda, que yo no puedo - 


francamente detenerme a darle nin- 
guna consideración»; -.- ; 

Esto es lo que dice Edison. 

Y como de acuerdo con su propia 
confesión, los conceptos por él ex. 
puestos sobre este asunto hán sido 
adulterados en diversas ocasiones, 
por gentes interesadas en hacerlo, he- 
mos creido conveniente traducir en 
forma abreviada las declaraciones que 
el viejo inventcr hizo en una entre- 
vista con el periodista Edward Wi, 
Townsend, para que nuestros ¡ectores 
que no las han podido leer en inglés, 
puedan informarse de ellas. 


(De Pro-Vida) 
Habana 


vARALEGIVLLODLIOIOIAAIIVIIIOSM 


IESTUDIAD. OBREROS! 


La ciencia nos enseña la verd ad 
que muchos ignoran sobre la for- 
mación de los mundos, la evolución 
terrestre, y con ella la aparición de 
nuestra humanidad sobre este globo 
insignificante en el espacio infinito. 

No se necesitan grandes esfuerzos 
para comprender la razón y seguir- 


sy ii dll 














la. 

La ciencia, en posicióna las ver- 
dados reveladas por los libros sagra- 
dos de las diferentes ideas religiosas, 
nos mnestra con una elaridad perfec- 
ta y sin que la ironía o la burla apa. 
rezcan en ninguna de sus apreciacio. 
nes, las verdades comprobadas que 
echan por tierra la idea de Dios, 
la creación bíblica, la existencia del 
alma y todo el confuso é inesplicable 
conglomerado de supersticiones y men 
tiras que forman la base de todo sis- 
tema religioso, 

Se necesita haber caído muy hon- 
do en el caos de la inconsciencia o 
sea en los hábitos de ignorancia ad. 
quiridos desde la infancia, para ser 
insensible a la realidad de la vida 
univerar!, 

Cuando se tiene cunocimiento 
del mundo que nos rodea y de nues- 
tra propia existencia, las ideas se en- 
grandecen en una “gran tolerancia, 
las preocupaciones que nos ciegan 
desaparecen y el individuo así pre- 
parado en el raciocinio y en la ex- 
periencia llega a la serenidad de pen- 
samiento y se siente unificado con el 
universo, despreciando esa estrechez 
de inteligencia de todos los que por 
la faerza o la astucia quieren impo- 
ner su credo. 

Tengamos presente, si queremos 
progresar moral y materialmente, 
que la ciencia es el factor principal 
que ha de contribuir por la jnsticia 
a la bondai y a la emancipación del 
género humano. 


Asociacion Internacional — de 
los trabajadores 


Declaracion de principios. 


-— 


Considerando: 


Que la emancipación de los tra- 
bajadores debe ser obra de los 
trabajadores mismos; 

Que la lucha para_la emancipa- 
cion de la clase obrera, no es 
una lucha para conquistar _los pri- 
vilegios y monopolios de clase, si- 
no para establecer derechos y de- 
beres iguales para todos, y para 
la abolición de todo régimen de 
clase; 

Que la sujeción económica del 
trabajador a los detentadorís de 
los medios de trabajo, es decir, de 
las fuentes de la vida; es la causa 
primera de la esclavitud en todas 
sus formas, la miseria social, el 
envilecimiento intelectual y la de- 
pendencia política; 

Que por lo mismo, la emancipa- 
ción económica de la clase obrera 
es el gran objeto a que debe su- 
bordinarse todo movimiento polí- 
tico, como medio; 

ue los esfuerzos hechos hasta 
ahora han fracasado por falta de 
solidaridad entre los obreros de 
las diferentes profesiones en cada 
país, y de unión fraternal entre 
los trabajadores de las diferentes 
naciones; stes E 

Que la emancipación del traba- 
jo, no siendo un problema única- 
mente local o nacional, sino social, 
interesa a todos los países en los 
cuales existe la sociedad moder- 


na, necesitando para su solución- 


el concurso teórico y práctico de 
los mismos; E 
Queel movimiento que se esta 
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efectuando entre los obreros de 
los países más industriales de Eu- 
ropa, al engendrar nuevas espe- 
ranzas, da un solemne aviso para 
no incurrir en antiguos errores, y 
aconseja combinar todos los es- 
fuerzos hasta ahcra 2islados; 

Por estas razones se funda La 
Asociación Internacional de los 
Trabajadores y declara que todas 
las Sociedades e individuos que 
a ella se adhieran reconocerán co- 
mo base de su conducta para con 
todos los hombres la Verdad, la 
Justicia y la Moral, sin distinción 
de color, creencia ni nacionalidad, 

No más deberes sin derechos, 
no más derechos sin deberes. 

Esta Declaración de la primera 
Internacional fué ratificada con 
lijeras enmiendas en su redacción 
por el Congreso Internacional Sin 
dicalista Pro Paz;celebrado en Fe- 
rrol (España) el año 1915, En es. 
ta misma Declaración están inspi- 
rados los estatutos y pacto orgá.- 
nico de la actual Asociación Inter- 
nacional de Trabajadores con sede 


- en Berlín, y que representa alsin. 


dicalismo revolucionario conten- 
poraneo. 
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LA JAUJASOVIETICA 


Los tchequistas en accion 


Una recrudescencia de activida 
des tchequistas nos señala desde 
Moscú, Indiferentes al clamor del 
movimiento de protesta que se le- 
vanta en todos los países, los in- 
quisidores «comunistas», inspira- 
dos en un sadismo refinado, pare: 
cen no prestar atención a la opi- 
nión del proletariado internacio- 
nal, acumulando crímenes sobre 
crímenes, canallerías tras canalle 
rías En esta labor nefasta y mi- 
serable son sostenidos y defendi- 
dos por los mentirosos conscientes 
y calumniadores a sueldo que o- 
bran desde Francia a favor de 
la “Tcheca: L* Humanité y La vie 
ouvriére. 

He aquí una de las últimas no- 
vedades que caracterizan al «pri- 
mer gobierno proletario»: 


Roubintchik, asesinado a fuego 
lento 


El camarada Roubintchik, cu- 
yo único crimen es el de haber pu- 
blicado las obras de Guyau, de 
Kropotkine, Bakunin, Pelloutier, 
Pouget y de otros visjos anar* 
quistas y sindicalistas, ha sido de" 
tenido por segunda vez en agosto 
de 1923. 

Enfermó en la prisión, siendo 
luego llevado por orden adminís. 
trativa al infierno de Soloyietzky 
y más tarde a Souzdal, (otra de 
las obras maestras del comunis- 
mo) por fin, de nuevo a Moscú. Al 
cabo de sus fuerzas y agotado 
por la enfermedad, el compañero 
Roubintchik ha resuelto. terminar 
de una vez, iniciando el 14 de ju- 
nio la huelga de hambre, para exi- 
gir el derecho a hacerse cuidar. 

Tan pronto como se hicieron 


públicos estos hechos, la Federa- 
ción Unitaria de la Construcción 
y la Unión de los Sindicatos Con- 
federados (Francia) han enviado 
al gobierno ruso «radios» exigien- 
do la libertar de Roubintchik, pa- 
ra que pueda atender su cura- 
ción. 


La suerte de David Kogan y 
: Akhtyssky 


A pesar de todas las tentativas 
hechas para conocer la suerte de 
estos dos camaradas que, deteni- 
dos en 1922, han desaparecido; a 
pesar de un pedido especial de la 
Asociación Internacional de Tra. 
bajadores y de la agitación en 
Francia, y a pesar también de las 
investigaciones hechas en Rusia, 
no se ha podido obtener ninguna 
explicación. Ninguna duda es po- 
sible. los compañeros Kogan y 
Akhtyssky han sido cobardemen- 
te asesinados por los dictadores 
del Kremlin; pero se tiene miedo 
de confesar el crimen. 


Derecho a leor a Kropotkino 


Se ha detenido, a fines de abril, 
a cinco estudiantes que habían 
formado un círculo bajo la ¿gida 
del Museum Kropotkine, en Mos- 
cú, por estudiar las obras del gran 
revolucionario y sabio, P. Kropot- 
kine. Han sido exila«dos los cinco 
al norte de Rusia. 

Para no dar celos a Petrogrado 
—o mejór Leningrado—se han 
detenido también aquí a cinco es- 
tudiantes anarquistas. 


Se castiga a los mutilados 


El camarada Alexis O'onetzky, 
una de las víctimas de la gira que 
tuvo lugar cuando el Congreso 
anarquista que debía celebrarse 
en noviembre de 1920 en Karkov, 
donde todos loo delegados fueron 
detenidos, y que había contraído 
durante sularga permanencia en 
la prisión un reumatismo crónico 
que lo tenía clavado en su silla y 
una enfermedad al corazón, ha si- 
do nuevamente detenido en no- 
viembre de 1923. 

Después de haberlo detenido 
durante cuatro meses en Moscú 
ha sido transferido a Yaroslavy 
Ninguna acusación ha sido formu- 
lada contra él. Repitámoslo: Olo- 
netzky puede marchara penas. 


Dieciocho meses bajo sentencia 
de muerte 


os cuatro socialistas revolu- 
cionarios de izquierda que, en di- 
ciembre de 1922, fueron condena: 
dosa muerte por una sedicente 
participación en una expropiación 
que nunca tuvo lugar, acaban de 
ser transferidos a la nueva prisión 
construída en el recinto de la «Bas 
tilla» de Souzdal. Por dos veces 
fué ordenada una revisión del 
proceso; en ambas ocasiones la 
Corte de casación confirmó la sen* 
tencia de muerte, Pero la arbitra ' 
riedad era tan tlagrante que des: 
pués de dieciocho meses de espe: 
ra se deciden a conmutar la pena 





por tres años de prisión, - 


El grupo de defensa de los 
revolucionarios presos en 
Rusia.— Paris 


Una carta de un obrero 


Compañeros del 'Golos Trujenick 

Us remito una carta de Rusia 
por la que podéis juzgar la situa: 
ción de la clase .trabajadora en a: 
quel país. Doy algunos retrospec* 
tivos a fin de que podáis compren' 
der mejor, 

En septiembre del año pasado 
recibí una carta, de mi mujer, de 
Rusia. Me escribe que venga a ca: 
sa y me dice: «no traigas dinero 
contigo». Yo, al leer esto, me ale: 
gro, pensando que en aquella re: 
pública obrera, libre del yugo ca: 
pitalista, no se necesita dinero, 
Prosigo la lectura y veoque no es 
lo que suponía; *'no traigas dine* 
ro—=continúa la carta—porque en 
la aduana rusa te lo quitarán.Son 
muchos los$ que han venido con 
dinero, pero hasta la aduana no 
más. En la aduana los comisarios 
se apoderan del dinero y echan 
con malos modos a los que protes* 
tan. Siresuelves venir, es mejor 
que con este dinero compres ropa 
para los niños””, 

Yo pensé que los niños estarían 
desnudos y descalzos, 1 sin esp rar 
a embarcarme yo mismo compré 
ropa,hice un paquete y lle ré al co 
rreo. Allí lo pesaron.Tenía 24 libras 
Paguétodos los gastes a fin de 
que mi mujer recibiera la enco" 
mienda en casa y no tuviera que 
pagar más nada. > 

Mis esperanzas, sin embargo, 
no se cumplieron: en Rusia exigle* 
ron 178 rublos oro de derecho de 
aduana. ¡178 rublos por 24 libras 
de ropa! 

Mi mujer me escribe: 

«¡Querido marido! La encomien 
da que me mandaste llegó al co: 
rreo de este pueblo el 10 de enero 
dle este año. Pero ahora, para sa* 
carla del correo, me exigen el pa* 
go de 178 rublos oro. Me parece 
que la encomienda, junto con el 
comisario, que exige esta suma, 
no valen tanto....En dólares a* 
mericanos importa esto 89 dóla: 
res. Poresto te pido, cuando re: 
cibas ésta, que mandes el dinero 
necesario para sacar la encomien* 
da. Los comisarios y otros em: 
pleados explotan al pueblo ruso 
para poder pasear enautomóvil, 
divertirse ¿on mujeres y pasar bue 
na vida sin trabajar, Y a nosotros 
nos sacan el último cuero». 

Esta es la carta de mi mujer. 
Juzgad, ahora, qué diferencia hay 
de los comunistas a los fascistas. 


dosé Golansky 
(Del «Golos Tiujenick», mayo 


- To, de de 1924, número 237). 
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Toda resignación es una cobar* 
día, como todo servilismo constitu 
ye una infamia, 

El favoritismo es la forma hipó* 
crita de la adulación- y ésta es la 
más vil, la mas rastrera de toda 
demostracion humana. —E. Goñi. 
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Libertad y Esclavitud, 


Llámase libertad a la facultad 
que tenemos de ol:rar libremente. 
A la situación del que no es escla* 
vo O dejó de serlo. A la igualdad 
de los ciudadanos ante la ley..., 

Esclavitud es el estado del es. 
clavo, es decir, del que constante. 
mente está sujeto al dominio de 
otro. Es abstenerse de decir lo que 
uno siente y piensa, Es la servil 
humillación de un hombre ante otro 
hombre; y por último la imposi: 
ción que se hace a la voluntad po 
pular...... 

Visto lo anterior, os pregunto 
lo siguiente: ¿Los hombres son 
libres en el Perú?....¿Pueden o 
brar según su sentir, o hablar lo 
que han sentido? ....¿Son todos 
iguales ante /a ley?....Me con 
testaréis: Nó, y nó. Entonces yo 
os diréz Sois todavía esclavos.... 





Sacudid el yugo que os obliga a práctica cotidiana de la conciencia co. 


permanecer indiferentes ante la 
imposición ....Moved la lengua: 
hablad, moved los miembros: pro- 
testad de la desigualdad que os 
hiere. No inclinéis la cerviz ante 
nadie. Proceded según lo que dic- 
te vuestro razón y aprecie vuestra 
conciencia. Solo entonces podréis 
decir: Somos Libres. Mientras, no 
os Irgáls, seréis aherrojados; y al 
no reconocer vuestra esclavitud os 
haréis doblemente esclavos.... 

Y si vosotros, los hombres lo 
sois ¿qué nos queda a las mujeres, 
que siempre fuimos esclavas del 
varón? ....¿Ser esclavas de los es. 
clavos?... 1!!! Pensad en la situa- 
ción en que nos colocáis, y si aun'* 
permanecéis indiferentes ante el 
baldón ignominioso, yo os despre 
cio en nombre de todas las muje- 

-res. 
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SUECIA 


Revolucion de palacio en el 
Partido comunista sueco. 


En el quinto congreso de la Inter- 
nacional comunista el jefe de los co- 
munistas suecos se puso en abierta o- 
posición con la política del ejecutivo 
de la Tercera Internacional. Zeth Hó- 
glund, ese es se nombre, se atrevió a 
tener una opinión personal y nada 
menos que frente al omnipotente Si- 
novief Cuando Hóglund fué pregun- 
tado en el congreso de Moscú, dJes- 
pués del discurso de Sinovief, si daba 
alguna explicación, en medio del ge- 
neralasombro se atrevió a observar 
que no tenía nada que afiadir. Según 
los informes, la obstinación de Hó. 
glund provocó un movimiento general 
en los delegados al congreso. Se con- 
sideraba herético el hecho de que al- 
guien se atraviese a sostener su punto 
de vista independiente contra Sino- 
vief, 

Zeth Hóglund fug eligido por la ma- 
yoría del congreso de los comunistas 
suecos como redactor principal del ór. 
gano del partido en Stóckholm, «Fol- 
k. is Dagblad Politiken». En el comi. 
té del partido comunista sueco se for- 
mó luego una oposición contra Hó- 
glund que en un cierto momento Con. 
:ó con la mayoría. Esa oposición or- 
ganizó, en común con la oposición de 
la federación juvenil comunista de 
Stockholm, un ataque contra el dia— 
rio. En la noche del 21 de agosto, un 
grupo de jóvenes comunistas ocupó 
la redacción y local de la imprenta de 
«Politiken» y exigió a los redactores 
que escribieran en el sentido de la 
oposición o se marcharan. Los ma- 
nuscritos fueron sometidos a censura 
prévia y el original del redactor prin. 
cipal fué retirado. 

Así llegó la oposición a posesionarse 
del órgano principal del partido. Ese 
acontecimiento despertó gran expec- 
tación en la clase obrera de Suecia, 
Secalifica ese go.pe de una desveagiien 
za sin precedentes en el movimiento 
ob:ero sueco. No sólo los lesionados, 
los comunistas de la fracción Hóglund, 


sino todas las organizaciones obreras se 
pronunciaron contra tales procedi. 
mientos. Los comunistas han demos- 
trado que saben luchar mejor contra 
los miembros del propio partido, que 
contra el capitalismo, Lo queno se 
hubieran atreyido a hacer nunca con- 
tra los poderes del capitalismo o del 
Estado, lo han hecho contra sus pro- 
pios correligionarios. Con la última 
estrofa de la Internacional: «en la lu-- 
cha final». Los moscovitas han redu- 
cido al silencio momentánea nente a 
sus adversarios, 

El partido comunista de Suecia se 
dirigió a la organización sindicalista, 
a quien combatiera siempre con tanto 
alunco, y ésta puso una página dia- 
ria de su cotidiano «Arbetaren» a su 
disposición. Eseacto es fundamenta- 
do por nuestro camarada A. Jensen, 
en el número 196 de «Arbetaren» del 
siguiente modo: 

«Hay seguramente camarada que 
desaprobarán y objetarán la medida 
tomada por nuestro diario: el asunto 
no nos concierne en lo más minimo. 
Por mi parte, no puedo conformarme 
con ellos. Si defendemos la libre ex- 
teriorización de las opinioues, debe- 
mos ser conscientes de qne ese punto 
de vista compromete. Nos comprome- 
te a ayudar en la realidad a defender 
la libre expresión de las opiniones. Es 
muy bello defender en discuciones teó- 
ricas y en hermosas resoluciones la li. 
bertad de palabra, pero eso no basta. 
Hasta es insuficiente protestar contra 
la violación de la libre exposición de: 
las opiniones: Es poco eficaz el com. 
portamiento puramente negativo en el 
caso de una violación de la libre ex- 
presión del peusamiento. Se debe in- 
tentar defenderla positivamente, por 
la palabra y la acción. Debemos pro- 
curar hacer comprensible para las ma- 
sas obreras con todos los medios de 
que disponemos que es un crimen con- 
tra el progreso y contra la evolución, 
contra el socialismo y contra la huma- 
nidad la violación del derecho de los 
semejantes a expresar libremente sus 
pensamientos y sus ideas. Debemos 
aspirar a hacer de la libre expresión 
de las vpiniones una ley de oro en la 


lectiya. Y no existe nada que com- 
prometa más que la acción directa, 
también en este dominio. Nosotros no 
nos vanagloriamos de nuestra acción 
y sin embargo es altiva y noble. No 
hemos obrado así para cosechar honor 
y fama, sino para defender un princi- 
plo que para nosotros es sagrado e in. 
violable», 


RUSIA 
Huelga en la Rusia de los soviets. 


A juzgar por la propaganda de los 
comunistas y de sus agentes, la Rusia 
de los soviets sería el Paraiso de los 
trabajadores. Perola realidad es dis- 
tinta. El consejo central de los sindi- 
catos rusos publicó datos sobre las 
huelgas en Rusia. Según ellos en 1822 
estuvieron en huelga 192,000 obreros, 
En total estallaron en ese año 246 
huelgas. En 1923 se declararon en 
haelga 165,000 tracajedores y el nú- 
mero de huelgas fug de 348. Todas e- 
sas huelgas se produjeron sin el con. 
sentimiento de los sindicetos, con ex. 
cepción de 11 en que participaron 
1026 trabajadores. Los sindicatos son 
Órganos del Estado y protiibena los 
obreros ira la huelga, pues los inte- 
reses del Estado son para los funcio- 
natios sindicales más importantes que 
los intereses del pro!etariado. 


Huelga general en el puerto de 
Petrogrado 


A fines de agosto se declararon en 
huelga los obreros del puerto de Pe. 
trogrado. Según informó el telégrafo 
de esa ciudad, la causa de la huelga 
son conflictos de salarios y cesantía 
de trabajadores. Como el movimien- 
to se estendió a todo el puerto y ame- 
nazó convertirse en un peligro para 
el gobierno, fué "proclamado primero 
Sobre el puerto y luego sobre todu Pe- 
trogrado el estado de sitio, Los miti- 
nes fueron prohibidos. El «soviet» de 
Petrogrado pidió al gobierno de Mos- 
cú tropas para «mantener el orden», 

Rusia no se distingue del régimen de 
los zares, Y sin embargo muchos tra- 
bajadores creen en las mentiras del 
carácter revolucionario y libertario del 
gobierno sovietista. Ojalá las condi- 
ciones en que viven les cbreros rusos 
abran los ojos al proletariado del mun 
do entero. 


ITALIA 


La Unione Sindicale Italiana 
y el fascismo 


A fin de evitar equívocos mal en. 
tendidos en Italia y en el exterior res. 
pecto a nuestra actitud en relación a 
la oposición del fascismo, creemos ne- 
cesario reproducir la orden del día 
aprobada por el comitg ejecutivo de 
la U. S. 1. sobre dicha cuestión; 

«El comité ejecutivo de la U. S. I. 
reunido la noche del 5 de agosto de 
1924 tomó en consideración la cues- 
tión de la participación de la U. $. I. 
en el comitg de oposición al fascismo 
que se creó en Italia con derivaciones 
al extranjero; 

Dado que la Unión Sindicale Italia. 
na ro ha dado su adhesión al counitg 
de oposición queriende conservar su 
fisonomía propia de organización de 
clase y libertad de acción según los 
principios y los métodos en que se ins- 

pira la U S. 1. y que permitan las cir. 





cunstancias;—Que la U. S. 1. se aso" 
ció siempre a todas las manifestacio” 
nes populares promovidas por la opo" 
sición, participando en ellas oficial" 
mente; cres 

Considera que las organizaciones sin. 
dicales y los Órganos representativos 
de la U.S. I. no deben participar en 
comités y otros organismos mixtos de 
partidos y de grapos políticos de toda 
clase y color, aunque estén todos de 
acuerdo en el terreno negativo de la 
cposición al fascismo, pues sostiene 
la opinión que esa amalgama política 
perjudicial al movimiento de clase y 
sevolucionario de que es expresión, 
ideal y práctica de la U. $. 1». 


MEXICO 


' La reaccion en Nayarit 


La Federación general del Estado 
de Nayarit ha sido hostilizada cons- 
tantemente por el gobierno de la pro- 
vincia y por las fuerzas militares del 
gobierno nacional. 

Con motivo de los actos verificados 
el 1. de Mayo, el Estado inició una 
serie de represiones contra la organi- 
zación obrera; los terratenientes, apo- 
yados en las funestas «acordadas» 
(cuerpos armados, para atacar a los 
campesinos y sostenidos por el Estado 
y los terratenientes), persiguen con en- 
carnizamiento a los obreros del cam- 
po revolucionarios, —Es necesario re. 
cordar que hace'dos años han sido he- 
chos desaparcer varios camaradas cam= 
pesinos, entre ellos luchadores cono- 
cidos como Prisciliano Gongora y Vic- 
torio Laureles encontrados más tarde 
ahorcados y sepultados en unas atar- 
jeas de la ciudad de Tepio. Estos crí» 
menes de los terratenientes y del Esta- 
do han motivado grandes actos de pro- 


“testa por parte de los tiabajadores de 


esa provincia y de toda lá república, y 
no pocos terratenientes y jefes de «a- 
cordadas» debieron pagar consu vida 
esos hechos bárbaros. , 

No obstante las contínuas represlo- 
nes, los obreros y campesinos de Na- 
yarit, adheridos a la C. G. T. han sa- 
bido mantener una posición indoma- 
ble yen los momentos presentes en 
que los militantes son cruelmente per- 
seguidos y amenazados de muerte, la 
Federación está en su puesto de com- 
tate. 

Los trabajadores del campo han 
acudido a reforzar las filas de sus her- 
manos de la ciudad, ayudándoles, en 
bandas armadas a resistir las brutales 
represiones, 


La orgadizacion de la zona 
petrolera 


No obstante las innumerables ma- 
niobras de los agentes del Estado que 
se encubren tras la firma C. R. O. M. 
y de los llamados unificacionistas, los 
trabajadores de la zona petrolera hah 
quedado adheridos definitivamente a 
la Federación general de Tampicu. La 
mayoría de los obreros petroleros ad- 
herentes a la C. G. T. trabajan en las 
eompañíías norteamericanas. 





El 19de junio último apareció en 
la ciudad de México un nuevo órgano 
de laC, G. T. y de la A. 1. T. con el 


título «Nuestra Palabra». Sa direc- 
ción: Apartado postal, 1056 Mé. 
xico. 


En el curso de los meses mayo y 
junio la C. G.T. ha sostenido 11 huel- 
gas. En el mismo plazo se adhiereron 
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—NOEVO FOLLETO 


Cumpliendo la misión que nos he- 

mos impuesto en la propaganda sin 

ul dicalista y anarquista, próximamen 

| te editaremos el folleto titulado: 

Ed «Hacia la Dicha», de Sebastián 

Faure, cuyo sumario es el siguien- 

$ te: Acción Directa—El remedio— 

: Expropiacion — Socialización —El 

E colectivismo—El Comunismo li- 

bertariio—Acción Obrera—Terre- 

: no político—Terreno económico— 

La causa del mal—La huelga general--Hacia la dicha. Su precio será de 
diez centavos. ; 

Con tal motivo, reclamamos de los compañeros y Grupos a quienes he. 
mos enviado los anteriores folletos, qne se pongan al corriente de sus cuentas, 
a fin da no retrazar la salida del próximo. 

Contesten los compañeros de los grupos: «El Combate» de Asunción (Pa. 
raguay) y «Cultura Racionalista» de Aguascalientes (Méjico) si han recibido 
los folletos que les hemos enviado. También reclamamos de los grupos del ex- 
terior que nos ayuden enviándonos material de propaganda para bien de nues- 
tra causa. 

Los pedidos del folleto «Hacia la Dicha», como los anteriores folletos que 
hemos editado, deben hacerse a la dirección siguiente. Améiico B.—Casiila 
1614—Lima Los pedidos de zo o más. ejemplares tendráx el 3o por ciento de 
descuento. 

A continuación publicamos los balances del primer y segundo folleto edi. 
tados por esta agrupación, queremos con esto dar a conocer a los compañeros 
del estado ezonómico de nuestra «dito:ial, para que tomen mayor interés 
por la difusión de nuestras ideas y para que los que nos retisnen dinero por va- 
lor de folletos, nos lo envíen a la brevedad -posible. 





Lo que pasa en el correo 
: Central 


Hace ya tiempo que venimos 
sufriendo la pérdida de periódi: 
cos, libros y folletos que se nos re* 
mite del extrangero como cange. 
De igual manera son víctimas o* 
tros compañeros, encargados de 
vender nuestra literatura ideológi* 
ca y otras obras. 

Últimamente, el compañero Si: 
ña, que administra un Centro de 
Publicaciones, recibió de la casa 
editora Fueyo, de Buenos Aires, 
una comunicación y la respectiva 
factura, por la que le hacía saber 
que, por el mismo correo, le en: 
viaba las siguientes obras: 25 al: 
manaques «Sembrando Flores», 
50 folletos «Generación Conscien' 
te», 15 ejemplares ''Soñada Tie" 
rra del Ideal», 15 filosofía del a: 
narquismo, 18 revistas varias, 25 
folletos, El dolor Paraguayo; 25 
ejemplares. Lo que todos deben 
saber, 23 ejemplares. Verdad des: 
nuda, 25 ejemplares, Los hijos del 
Amor, 23 ejemplares, Tierra Li: 
bre, 25 ejemplares? Rap sodías 


Sindicalismo Reyoluclonarlo 


En pocas palabras, en térmi. 
nos sencillos y claros, demostrá. 
remos a los obreros y en particu- 
lar, aquienes se saben ?abrogar la 
dirección de todo movimiento huel 
guista, esta verdad que es indis* 
cutible desde el momento que u- 
na organizacion o sus representan. 
tes llegan a las salas guberna- 
mentales en busca de una tran- 
sación en los conflictos del Capi- 
tal y el Trabajo, cosa que incum- 
be directamente resolver a patro- 
nes y obreros, pierden sus princi* 
pios sindicales Revelucionarios. 

¿Que se entiende por sindica. 
lismo revolucionario? Para el 
concepto de muchos obreros se 
entiende simplemente, el sosteni- 
miento de estos principios en teo" 
ría. Pero en la práctica es amol. 
darse y adoptar una asamblea 
popular, adoptación que se hace 
para uo poerder la popularidad 
individual. Pero para nosotros, 


Faganas, 25 ejemplares. El Pro"""que preferimos ser linchados por 


Balancé 


DEL FOLLETO N*.2 


Entradas 
Reparto de folletos en la localidad 
y exterior 1295—Cancelados 565 de 
los cuales 330 con el 30 por cieuto de 
descuento, soles 46,60—Sin cáncelar 
730, soles 83.00—Quedan 808 folle. 
tos osea soles 70.50— Donación: vo- 
luntaria de dos compañeros, soles 40. 
o0o—erogacion pro volante antifascista 
soles 3.45—Total soles 95.05. 
Resumen 


GastoS.......o...... S. 123.54 
Entradas positivas.... 9505 
Déficit 23 49 
Salidas 
Déficet del folleta No, £ soles 26.14 
— Impresión 2000 folletos soles 73.00 
— por cortar un Cliche soles 1.20—Vo 
lantes «ntifascistas 2000, soles 14.00 
soles 5.86 del grupo y el resto de una 
erogación—Un Cliche chico soles 3.50 
—Uu Cliche grande soles 7.80- Es- 
tampillas para paquetes certificados 
ue folletos y demás gastos soles 6. to 
—Total soles 123,54. 

COLLECTED 
s sindicatos nueyos y se fundaron 7. 
la Federación general Je Nueva 

l.eon celebró un congr eso regional. 


BRASIL 
Huelga general en Juiz da Fora 


El 12 de junio comenzó un movi- 
maento huelguista en demanda de me- 
jores salarios en Juiz daFora (Estado 
de Minas Geraes), población eminente 
mente minera;desde el primer momen- 
to más de 3,000 obreros abandona: on 
el trabajo y en algunos días en toda la 
ciudad quedó muerta; el gobierno en- 
vió de inmediato casi 500 soldados a 
caballo y de infantería e hizo nume- 
rosos arrestos. Entre los detenidos fi- 

utaba el camarada Gumercindo Car- 
valho de la Federación minera, hecho 
desaparecer por la policía. RES 
Los huelguistas resolviercn interrumpir 
las negociaciones de arreglo mientras 
no se hiciera conocer la suerte sufrida 
por Carvalho y nose pusiera en liber- 


-tad todos los presos Después de mas 


de diez días de huelga, aclamada por 


BALANCE del FOLLETO No 1 


Entradas 

Repartc de folletos en la localidad 
y exterior- soles 15.54--Cancelados 
690, de los cuales 300 con el 30 por 
ciento de descuento soles 28,50—-Sin 
cancelar 800 soles 40,00—Canje ya 
beneficio, 94 soles 4,70—Ruedan 446 
folletos, soles 24,30 —Totalsoles 28.50 


Resumen 
AJOS aer iio a 54.04 
Entradas positivas.... 28,50 
Déficet E 
Salidas 


Impresión 2000 folletos, soles 35,00 
— Un sello soles 4,50; un empréstito 
a la Biblivteca «Gonzalez Prada», so- 
les 10.00—Gastos en papel de carta, 
sobres y estampillas, para paquetes de 
folletos certificados, soles 5,14-—To- 
tal soles 54.64. 

+ 


Lima, octubre de 1924. 


El Adimmnistrador 


e REPLIED 


todos los proletaeios del Brasil, se 
terminó el movimiento con el triunfo 
de los huelguistas. 

Es de notar que en el Estado de 
Minas son muy raros los movimientos 
proletarios y parece que el triunfo de 
Juiz da Fora abrirá los ojos a los ex- 
plotados de la región y se iniciará 
mas generalmente la acción reivindi- 
cadora de los explotados y de los opri- 
midos., 


Proyecto de cotidiano 


Un grupo de militantes de la Fe. 
deración Obrera de Río de Janeiro ha 
resuelto iniciar los trabajos prepara. 
rios para la edición de un cotidiano 
enla capital del Brasil tendiente a 
crear una Confederación General del 
Trabajo del Brasil, en el sentido de la 
tendencia representada porla A. 1], 
T.—La dirección del grupo iniciador 
es la siguiente: Domingos Passos Pra. 
ca da Repubrica, 42.3 % andar Río 
de Janeiro. El título del diario será 
«Germinal». 


ceso de Cristo, 10 ejemplares, La 
Escuela Moderna y 5 ejemplares 
E ridencia Evolucionista. 

Como era natural, el citado 
compañero se presentó a recla: 
mar dichos libros a la Sección de 
Certificados, y cual sería su sor" 
presa al vir de los labios del Jefe 
de dicha sección, que esos libros 
no se entregaban por estar prohi: 
bidos, por la autoridad, su inter: 
nación al país, y, mostrando un 
ejemplar de «Generación Cons" 
ciente», decía furiosamente que 
se estaba corrompiendo al pueblo 
con la lectura de esos libros obce-: 
nos inmorales, Como Siña insis* 
tiera que se le entregara esos li" 
bros, eminentemente científicos, 
educado: es. amenos e instructivos, 
el citado jefe terminó con la ame: 
naza siguientes si Ud. insiste en 
reclamar esos libros, de aquí lo re: 
mito al “Frontón”. 

¿Quétal empleado de correo, me* 
tido a censor de obras de ciencia, 
que hoy circulan libremente y que 
contribuyen. precisamente, a la se" 


- lección de la especie nuestra? 


En verdad. no creemos en la tal 
prohibición autoritaria, pues,si así 
fuera, no viéramos esos libros y 
otros tantos de propaganda anar: 
quista en todas las librerías de la 
ciudad. 

Y lo peor del caso es, que di: 
chos libros no regresan a su pro* 
cedencia, como ha pasado en otras 
ocasiones, sino que se pierden. 
¿Dónde? No lo sabemos. Lo que 
si estamos a punto de creer es" 
que en el correo debe haber algu: 
nas ratas interesadas en roer nues" 
tra propaganda impresa, para lle: 
narse el.... estómago, pues, nos 
hemos enterado que hay quienes 
ofrecen a lus pequeños libreros 
folletos y libros editados por los 
libertarios, a precios enteramente 
reducidos. 

Por lo expuesto, vemos que la 
nviolabilidad de la corresponden" 
cia no se respeta en el correo, Es: 
peramos reunir otros datos para 
volyer sobre este asunto, 


los mismos obreros asambleistas 
antes que dejar arrojar los prin- 
cipios sindicales de una organi" 
zación, sostenemos siempre que 
el sindicalismo revolucionario no 
ad mite componendas con los pode 
res ni la intromición de una terce 
ra persona que sirva de árbirtro, 
sino la acción directa, pero no- 
la acción directa de agarrar a pa" 
los a los'esquiroles, como muy bien 
aclara Pestaña, sino el arreglo 
directo de explotado a explota 
dor, esto es, no recurrir a los mi: 
nisterios y autoridades, porque 
de ellos nunca se saca conclucio* 
nes satisfactorias para los obre" 
ros. 


El ejemplo lo tenemos en la 
última huelga, cuando la «Fede* 
ción Local de Jima», por capri' 
chos de líderes intentó someter al 
árbirbro la recla mación de la «Fe 
deración de Conductores y Mo: 
toristas» que tuvoa su cargo, 
problema que le fué imposible 
resolver a tercera persona; moti* 
vo por el cual rectificó sus acuer* 
dos la «Federación Obrera Local 
de Lima» y 

Estz hecho real y algunos o. 
tros que hemos presenciado du 
rante el movimiento, que sirvan 
de espejo para mirar y rectificar, 
en adelante, los errores cometi 
dos, pese a los líderes que creyén" 
dose cúspides y orientadores en 
materia sindical, arrastran triste: 
mente los movimientos obreros 
y los conceptos sindicalistas re' 
volucionarios o los antros guber* 
namentales, de donde se sacan dé* 
cepciones, muchas veces se tra* 
man componendas y, alguna vez, 
se consigue halagos, sobornos y 
puestos, en vez de resoluciones 
claras y satisfactorias para los o: 
breros. Y lo que es más grave, 
se pierde el principio moral de e: 
se Sindicalismo Revolucionario 
que tanto se alardea 


Amerido B. 








LA PROTESTA 





O A 
NO NOS CONVENCE NOTAS VARIAS on hernonosy con ri. ir oleada oa ro 


«El Tiempo» en su edición del 9 del 
pasado mes, publica un artículo: «Im- 
presiones de Rusia,» de V. Raul Ha. 
ya de la Torre, en el que se ensalza, 
se glorifica, el régimen bolchevista. 

No esperábamos otra cusa del ar. 
ticulista, desde que ya sabíamos su fi- 
liación socialista estadual. Es pues, li- 
bre Haya de la Torre, para alabar un 
estado que está de acuerdo con su ten- 
dencia social autoritaria, 

Pero decir que en Rusia «se vive la 
nueva vida a plenitud» y que «está 
proscrita la explotación capitalista» ya 
cambia de tono y no es la verdad ru* 
sa, nisiquiera la verdad de los pro- 
hombre del poder maximalista. Pues, 
sino basta la palabra autorizada de 
miles de revolucionarios rusos que to" 
maron parte activa en las reyolucio. 
nes contra el Zar, Kerensky y los ge: 
nerales reaccionarios; si no basta: la 
acción  libertadora de Kropotkine, 
(cuando estuvo en vida) Malatesta, 
Rocker, Fabri, Faure, Edman Golman 
y su compañero y otros tantos que 
aún siguen luchando por la verdadera 
emancipación de la clase rrabajadora: 
si no basta la campaña valiente y dig* 
na de los Comités de defensa de los 
revolucionarios presos, confinados 
y deportados por la tiranía rusa, cons: 
tituidos en Paris y Berlin por so. 
cialitas, sindicalistas y anar: 
quistas; si nada de esta campaña in: 
ternacionel, llevada a cabo por vie 
jos y nuevos revolucionarios sin tacha, 
valen frente a la «verdád rusa» de 
don Victor; entonces valdrán las pa. 
labras de Lenin y sus sucesores, cla. 
mando por que los capitalistas ex. 
trangeros concurran a Rusia, con ple. 
na garantía “de que sus capitales in. 
vertidos en la explotación de las in- 
dustrias, el comercio y las minas, se- 
rán reguardados por el Estado, y la ra 
zón nos dice q*los capitalistas no vana 
invertir su dinero en negocios q' no les 
va a reportar utilidades, Y sabido es 
q' estas utilidades tienen que sacarse 
de los pulmones de los obreros, como 
sabido es que el régimen del salario 
es la esclavitud ecomómica de los 
obreros, como sabido es que toda dic: 
tadura roja, blanca o negra, es el abu- 
so y el atropello, sin frenos, de los 
que gobiernan. ; 

Y ya que tratamos de la «verdad 
rusa», tenemos que desmentir catego: 
ricamente el que el proletariado del 
Perú haya enviado delegado alguno 
al último congreso de la Internacional 
Comunista de Moscú, como informan 
algunos periódicos de Europa y de 
América. 


Ni la Local de Lima ni los gremios 
organizados ham tratado de nombrar 
delegado alguno a dicho congreso, 
Solo por el último número del Órga— 
no comunista «Claridad», publicada 
en ésta por un grupo de universita: 
rios, nos enteramos, con sorpresa, «de 
que la Local había nombrado a Ha. 
ya de la Torre para que, a su llegada 
a Rusia, saludara al proletariado Ru: 
so, ymnada más. Y conste que este 
nombramiento, segun nos dicen algu* 
nos delegados, no fué acordado en 
asamblea general de la Local, sino 
por algunos que están acordes con 
los dictadores y que vienen actuan- 
do, de poco tiempo a esta parte, sin 
consultar con las asamb'eas de sus 
respectivos gremios, 


A A 


Por los obreros presos. 


En nuestra visita al companero Pé. 
vez, alojado en la cárcel de Guadalu. 
pe, hemos encontrado, también a cua. 
tro obreros procesados por la muerte 
del comisario Ditman en el esiento 
minero de la Oroya: estos obreros 
son; Manuel Acosta, Lorenzo Delga- 
do, Julio Huamán y Aurelio Porras; 
tanto a estos compañeros como a Pé- 
vez, se les ha entregado del producto 
de la rifa, cinco soles a cada uno. Por 
el compañero Pévez sabemos que en 
la cárcel de Ica hay 16 campesinos 
presos por los sucesos de Parcona, en- 
tre los cuales hay tres mujeres. Es. 
peramos, pues, reunir todo el produc- 
to de la rifa pro.presos para hacer la 
distribución correspondiente. Tomen 
aviso los que aún adeudan boletos, 


«El Peludo» 


Se participa a quienes han recibido 
este periódico, de parte del compañe- 
ro Cervantes, que si no cancelan sus 
cuentas, se publicarán sus nombres y 
la cantidad que adeudan. . 

e 


Salvando errores 


En el artículo «Retrospectiva», pu- 
blicado en nuestro número anterior, 
en la primera línea debe leerse 1913 
en lugar de 1923. 

En el balance de la rifa a beneficio 
de la compañera Collantes, al tiempo 
de armar la página, se dejó olvidada 
una línea que decfa: 58 tarjetas por 
cobrar, a 3 cada una, S. 17.40, que 
sumado a la entrada que apurece en 
dicho balance, artfojan la cantidad de 
S. 145.15. Queda aclarado el balance. 





De la rifa a beneficio de los presos 


ciados los números siguientes: 287, 
con el corte de casimir, 445, 475, 56, 
24 y 45. De la rifa a beneficio de H 
Collantes los números premiados: 473 
312,84, 126, 397 y 133, aún no han 
sido reclamados, 

Dejamos. constancia que para esta 
última rifa, se recibió del Callao los 
siguientes obsequios: Carbajal, La Vi- 
da de Jesús por Renán; Benitez, dos 
botitas alcancías; Cobos, La Ruina de 
Palmira; J. Castro, dos tomos Diccio. 
nario inglés-castellano; Federación 
Local Chalaca, Páginas Libres de 
González Prada. 
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(Vieue de la página primera 


proletariado, no fué:bien compren- 
dido por los mismos obreros 
que permanecen al margen de la 
organización sindical, 

De ahí que la Local al votar 
la huelga general de sus gremios, 
no lograra paralizar el trabajo de 
la capital y el <paro» resultara, co. 
mo Consecuencia, un triste reme. 
do. 

A nuestro juicio, el paro ge- 
neral, fué votado con precipita: 
ción En un medio como el nuestro 
donde la masa obrera no está 
organizada y donde se padece de 
indolencia, se necesitaba una 
mayor propaganda oral y escrita 
a fin de interesara los trabajado. 
res en una reclamación que debió 
defender con ardor. Fué'así co: 


_daridad unánime 
por cuestiones sociales, salieron agra, - 


rilidad, esos «paros generales» 
por las primeras huelgas de Vi: 
tarte y Santa Catalina, por la jor* 
nada de ocho horas y por las 
subsistencias, 

Otro error de la Local fué el a- 
ceptar la defensa de lo que úni- 
camente correspondía defender 
y solucionar a los conductores 
motoristas, La Local debió solo 
r<presentar su papel de despertar 
la solidaridad del pueblo, recon- 
centrar todas las fuerzas, orien. 
tarlas hacia la acción. directa y 
esperar el movimiento oportuno 
para votar el paro general, si el 
desarrollo de las gestiones de los 
huelguistas no daban el triunfo 
apetecido Es asíccomo se ha proce, 
do en ocasiones anteriores, 

Y sí precipitado fué elir al 
"paro general precipitado tam: 
bién fué la ORDEN de la Local 
al levantar la huelga de los mo: 
toristas y conductores, Si bien 
es cierto que la Local procedió 
bien al levantar el PARO, ya que 
éste era sumamente débil, tam: 
bién es cierto que solo a los tran 
viarios correspondía levantar su 
movimiento no sin estudiar an: 
tes las condiciones en que iban 
a volver al trabajo, : 

Felizmente los motoristas y 
conductores, muy apesar de lo DE 
CRETADO por la Local, supie" 
ron mantener hasta el último mo: 
mento su cohesión moral;su so: 
lidaridad eficiente, lo que ha evi: 
tado un desastre a esa organiza' 
ción pues los despedidós del tra 
babajo hubieran sido muchos, 

Merece hacer notar la soli: 
y el gesto re: 
be!de de los chauffeurs al iniciar 
el paro general. 1Y. pensar que 
estos trabajadores que trabajan 
14 y 16 horas diarias para ganar' 
se el jornal que los demás obre- 
ros ganan en ocho horas, y que 
son víctimas de tantos abusos 
por parte de la policía municipal, 
salieron a la defensa de la jorna- 
na de ocho horas, con decisión 
y energí:, 

Lo que tienen. responsabilida- 
des moralespor estar al frente 
de las organizacicnes, deben pen. 
sar que no es con !simple entusias. 
mo ni con Visitas continuas a las 
autoridades, ni con palabrería de 
R E VO LUCIONARIOS PRAC- 
TICOS ¿como: se debe defender y 
resolver los caros intéreses de los 
trabajadores, sino con inteligen : 
cia, enpleando si no hay la fuer: 
za, la astucia y aprovechando las 
lecciones que no dan las luchas 
pasadas y sin abandonar nunca 
el terreno de la acción directa, 


EVEPPEPLAIGOCEPAALCEIIIPDIRIA 


Por muestra imprenta 


El jueves 4 del mes entrante, sé lle- 
vará a cabo la primera fiesta a bene. 
ficio de nuestra imprentt. Hemos pues 
to ya en circulación 500 entradas a 3u 
centavos cada una, con derecho al sor 
teo de diez importantes premios, antes 
que hacer una fiesta sorteando en e. 
los, todos los obsequios que hanfdona- 
do los compafieros, pues, esto nos hu. 


la entrada, 

En el segundo beneficio sortearemos 
unos fdiez obsequios más,  Asf que 
tengan presente esto . los compañeros 
que no vean en el primer sorteo sus 
donaciones. 

En provincias también se labora 
pro imprenta «La Protesta», con bue- 
nos resultados. 

E s cosa de no ceder terreno a la 
molicie ni al pesimismo. Poco a poco 
con bríos, con. ettusiasmo, con amor a 
la Anarquía, los libertarios del Perú 
corona:emos esta obra: una imprenta 
para nuestras ideas, ' 

Ya pueden, pues, los compañeros, 
solicitar entradas a la primera fiesta, 

209990000 


NUESTRA REVISTA, 


Contra nuestra voluntad, nos vemos 
oblígados a no publicar nuestra revista 
«Acracia», por la sencilla. razón de no 
conseguir imprenta que la edite: todos 
los impresores tienen un miedo cerbal 
a los desmanes de la policía. A ese ex- 
tremo hemos llegado en materia de li- 
bertad de imprenta, libertad del pen- 
samiento..Y como en Ía Imprenta Pro 
letaria no se cuenta con el material 
grafico necesario para presentar una 
revista, y, a más de eso. dificultaría 
la salida normal de los. periódicos que 
allí se editan, nos vemos precisados a 
postergar la saíida de “Acracia”” para 
mejor ócasión. 


COFRE 


BALANCE DEL No. 129 


ENTRADAS 

Venta del número 128 —Vitarte so. 
les 14 50 Un paria soles, 6,00-B. Con 
de S.1,00.-Borjas 75 ctvs, —Siña.:-M. 
Zúñiga —VeraBei—Leysaqnía —Santa 
María—J. Caicho— M. Toledo —. Na. 
varro J. —Baudín—Gutierrez— Guz. 
mán —Porras—Bermeo—P. Flores — 
Bellido G —Rivera—Claudio Valdez— 
Ulloa—Olivera—Castillo, con cincuen 
ta centavos cada uno —Espinoza--Cis. 
neros con 25 centavos cada uuo-—Plaza 
2, 50-—Venta pa ticular 1,30--T. Vega, 
1,20.--Total 38,25. 

Atrazados- Rachumi soles 5,00--A.- 
quino soles 2,00--Rosales soles 1,00 -. 
Navarro ]. soles 1,00.--Legua 50 cen. 
tavos--Total soles 9,50 

Provincias--Haaásho soles 5,20--G, 
Oliva soles t,00--J. Abrojo soles 1,50 
--Total 7,70. 

Venta ejemplares... ........ 38 25 
LA A ES 9 50 
PEOVIDOlA as a o 770 
Superavit anterior........ 180 77 


Total... oiooriimecios», 28.236 33 
- SALIDAS 

For impresión de 2000 ejempla 
iii commmosm... S. 64 60 
Por pasaje del compañero A. 

quino para Vitarte... .., 70 


+ Por pasaje al compañero Ulloa 


para Vitarte. o... za, j oo 
Por gastos de secretaría......, 1 00 
Por pasajes Callao.......... 60 
Por pago comisión agente 

SS A Aa 70 
Por franqueo. 0....... ...., 3 20 


TOMADA iS 

RESUMEN 
Entradas iii 
Salidas......... 





SOPA pericia 164.42 
El administrador 


Imp. «Proletaria» 


Minas, 108 


El 11 del presento, conferencia sobre los martires de Chicago. Local 


lnea. 


qq AAA 








